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Cualquier persona puede estar muy dispuesta a 
conducir a las almas a la salvación cuando recuerda el 
amor del Señor que generosamente sacrifi có Su vida 
en la cruz para salvar a la humanidad. Dios creó a los 
hombres y envió a Su Hijo unigénito a la Tierra para 
salvarlos y guiarlos al hermoso Cielo.

Dios da el Espíritu Santo a todo aquel que cree 
en Jesucristo, reconoce sus propios pecados y se 
arrepiente por completo. Y les ayuda a entrar en la 
Nueva Jerusalén en el Cielo al llevar el fruto del 
Espíritu.

El Pastor Principal Dr. Jaerock Lee de la Iglesia 
Central Manmin, no puede olvidar la gracia que 
su segunda hermana mayor, la Diaconisa mayor 
Jungsoon Lee, le compartió. Ella ayunó, oró por él 
y le predicó el evangelio cuando logró sobrevivir 
debido a muchas enfermedades durante siete años. 
Gracias a ella, eventualmente él tuvo un encuentro 
con el Dios viviente y recibió asombrosas bendiciones 
y amor.

Él abrió la iglesia y ha testifi cado de las evidencias 
de Dios el Creador y de Jesucristo por medio de 
los sermones tales como ‘El Mensaje de la Cruz’, 
‘El estudio de Juan’, y ‘Los estudios acerca de 
Génesis’ para que los miembros de la iglesia puedan 
claramente conocer al Señor y poseer fe verdadera. 
También ha predicado acerca de Dios el Creador, de 
Jesucristo el Salvador, el poder del Espíritu Santo en 
muchas cruzadas internacionales donde millones de 
personas se reunieron.

El Comité de Evangelismo de la Iglesia Central 
Manmin (Presidente: Pastora Mikyung Lee) 
inició una campaña de evangelismo en abril de 
2014 y continuará durante 50 días. Está dirigida 
a la celebración del Domingo de Pascua con 

agradecimiento por el amor del Señor que tomó el 
sufrimiento de la cruz, resucitó, ascendió y ahora 
intercede por nosotros sin cesar. Los miembros están 
predicando el evangelio a sus familiares y parientes, 
los guían a la salvación y además a disfrutar de la 
autoridad y las bendiciones como hijos de Dios.

El Anciano Hangcheol Shin, Presidente de la 
Asociación de Líderes de Sub-distrito de Hombres, 
dio su testimonio. Él recibió bendición al evangelizar 
a las personas. Él dijo: “Fui bendecido al poder 
solucionar muchos tipos de problemas en mi vida 
al ser guiado por el Dr. Jaerock Lee. Fui sanado 
de problemas gastrointestinales, antropofobia y 
alcoholismo. Además muchos otros problemas 
también fueron solucionados. Yo quise compartir la 
felicidad y la alegría que sentí con mi familia y mi 
prójimo. Por ello, intenté llevar una vida ejemplar. 
Entonces, las personas comenzaron a mostrar 
su interés en el Señor, con quien había tenido un 
encuentro. Mi esfuerzo por evangelizar a las personas 
me ayudó a mantenerme en todo tiempo con el 
Espíritu. Mi familia llegó a ser pacífica y Dios fue 
responsable de mis hijos y de mi negocio.

Los miembros de Manmin generalmente predican el 
evangelio visitando muchos hogares o distribuyendo 
el periódico de la iglesia, Noticias Manmin, junto con 
la provisión de alimentos y bebidas en la calle, como 
café y tortitas coreanas. También dan su testimonio 
acerca del poder de Dios y comparten el amor del 
Señor mediante la visita a los parientes.

Con esta Campaña de Evangelización, en particular, 
se espera lograr la evangelización de la familia 
de todos los miembros de la iglesia y dar lugar a 
innumerables almas pobres y abandonadas al camino 
de la salvación, las respuestas y las bendiciones.

“¿Comparte usted el amor del Señor con su familia y parientes?”

El amor grabado profundamente en mi corazón

Yo tomo este camino...
No puedo escuchar lo que las personas 
a mi alrededor 
están diciendo acerca de mí.
Sin embargo, las lágrimas de estas 
mujeres 
han llegado y resuenan en mis oídos 
de manera clara.
No sé por qué...

El sufrimiento que estoy sintiendo 
ahora, 
pronto se convertirá en gloria. 
Sus lágrimas no serán en vano.
El Padre las recompensará por sus 
lágrimas. 

Las lágrimas por mí son por amor. 
Ellas sufren, lloran y sienten agonía por mí. 
Es por el amor que sienten por mí 
y está profundamente grabado en mi corazón.

Los azotes que recibí 
y la cruz pesada, hicieron que mis brazos se 
adormecieran.
Todas estas cosas me han mostrado 
que pronto dejaré este mundo. 

Padre, Padre mío. Yo soy capaz de soportar esto. 
No sientas pesar. No sientas ningún sufrimiento.

Tu Hijo pronto irá a verte. 
Será la gloria de las glorias.

Deb ido  a  que  e ra  muda 
y sorda, siempre me sentía 
abandonada y sola. Mi corazón 
se sentía vacío, por ello salía con 
mis amigas y bebía todo el día. 
Yo incluso era homosexual. No 
obstante, fui guiada a la Iglesia 
Manmin de Chiang Rai por una 
de mis amigas y finalmente me 
di cuenta que era una pecadora 
y que no había nadie más que 
Jesucristo que me pudiera salvar.

Luego de aceptar al Señor, me aparté del homosexualismo 
y dejé de beber alcohol. Y comencé a orar y a predicar el 
evangelio. Yo solía tener un mal carácter pero he cambiado y me 
he convertido en una persona amable. Al ver esto, mis amigos 
también se registraron en la iglesia y ahora están llevando vidas 
renovadas. Nueve amigos con los que anteriormente solía salir 
se convirtieron en miembros de la Iglesia Manmin de Chiang Rai.

En el pasado, por lo general tenía un dolor de cabeza porque 
bebía mucho alcohol, pero fui curada por completo después de 
asistir a la iglesia. También prediqué el evangelio con Noticias 
Manmin, con las memorias testimoniales del Dr. Jaerock Lee: 
Gozando de la Vida Frente de la Muerte y el DVD ‘Poder’. 
Mientras más predico acerca de Él, el Señor me llena de paz y 
alegría en mi corazón.

Ahora me estoy esforzando al máximo para llevar a mi familia y 
mi prójimo al camino de la salvación. Gracias Señor por haberme 
salvado.

“¡Fui guiada a la iglesia por una amiga!
Ahora soy salva y las bendiciones abundan”

Hermana Ratri Sepan
(Iglesia Manmin de 

Chiang Rai en Tailandia)

Extraído del nuevo éxito de ventas 
del Dr. Jaerock Lee, Confesión.

La confesión de Jesús ofrecida mientras subía al 
Gólgota con la cruz sobre Él y Su pensamiento 

en Dios y las almas, incluso mientras recibía duros azotes.
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Usted puede participar en las vigilias de los viernes y los servicios dominicales de la mañana en español por Internet: www.manmin.org/spanish

Usted puede oír y mirar el Mensaje del Dr. Jaerock Lee

Por el CANAL ENLACE en América Latina entera
Puede mirar “El Mensaje del Dr. Jaerock Lee” por Enlace en su casa

Domingo 6:30 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Domingo 7:30 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia,
  México
Domingo 8:30 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Domingo 9:30 am: Paraguay, Argentina
Domingo 10:30 am: Uruguay, Brasil

Lunes 4:00 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Lunes 5:00 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia, 
 México
Lunes 6:00 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Lunes 7:00 am: Paraguay, Argentina
Lunes 8:00 am: Uruguay, Brasil

Ministerio del Dr. Jaerock Lee 
EN LATINOAMÉRICA(PERÚ)
(CENTRO DE MISIÓN MANMIN)
TEL: 511-266-0904/ MISIONMANMIN@HOTMAIL.COM

Iglesia Manmin Colombia
TEL: 315-842-5960/ manmincolombia@hotmail.com

Por JBN TV en Honduras/ Por Canal 17 en El Salvador/ Por GCN en EE.UU.

Pastor Principal Dr. Jaerock Lee

La sabiduría es sin incertidumbre ni hipocresía

Con prejuicio e imparcialidad, las personas 
a veces se sienten muy seguras de lo que no es 
verdadero. El hecho de que nuestro corazón 
o mente se inclinen hacia cierto lado, es 
vacilar. La incertidumbre lleva a la hipocresía. 
Podemos alcanzar la verdad cuando no tenemos 
incertidumbre y no somos hipócritas. Entonces, 
podemos ver todas las cosas con imparcialidad y 
discernir lo que es exactamente la verdad. Al hacer 
esto, podemos obtener la sabiduría que puede 
penetrar todo con los hermosos ojos del corazón 
semejantes a perlas preciosas.

¿Qué debemos hacer para recibir sabiduría que 
es sin incertidumbre ni hipocresía?

1. Para no poseer incertidumbre ni hipocresía, 
debemos poseer amor y misericordia

‘Sin incertidumbre’ signifi ca ver todas las cosas 
con integridad inquebrantable y sin parcialidad. Si 
no somos parciales, seremos fi rmes con todos. Es 
decir, nuestra actitud hacia las demás personas no 
cambiará de acuerdo a nuestra apariencia externa, 
nuestra situación fi nanciera, formación académica, 
u otras condiciones. Antes de poder ver todo 
dentro de la justicia y con integridad, primero 
tenemos que cultivar el amor y la misericordia en 
nosotros.

Incluso si conocemos mucho acerca de la 
Palabra de Dios, no podemos ponerla en práctica 
sin amor y misericordia. Por ejemplo: Dios nos 
dice que ‘debemos amar a nuestros enemigos’, 
pero no será fácil para nosotros amar a aquellos 
que nos hacen daño o a aquellos a quienes no 
podemos entender en absoluto. Es debido a que 
tendemos a inclinarnos hacia nuestros gustos 
personales, carácter, nuestra propia justicia 
egocéntrica y nuestros criterios personales. Nos 
inclinaremos hacia algo en la medida que nos falte 
amor y misericordia. Si lo que las demás personas 

dicen no está en acuerdo con nuestras ideas 
personales, es fácil juzgar y condenar. 

Aunque se trate de una misma persona, cuando 
se la ve a través de un lente convexo o un lente 
con aumento, se la verá más ancha, pero se verá 
delgada cuando se mira a través de un lente 
cóncavo. Si decimos que esa persona esta gorda 
o fl aca basándonos en la imagen vista a través de 
los lentes, ¿qué sucederá? Es posible que diga que 
está sinceramente indicando lo que está viendo, 
pero es diferente de la realidad. Por lo tanto, es 
una mentira. Este tipo de comentario incluso 
podría ofender a esa persona. Si mira a los demás 
con prejuicios, entonces el fruto de la falsedad 
surgirá. 

Aquellos que están llenos de verdad, amor y 
misericordia no critican a los demás en ninguna 
situación. Ellos solo tratan de aceptarlos con un 
corazón misericordioso. La misericordia produce 
el buen fruto de dar vida a las personas, mientras 
que la ‘incertidumbre’ producirá los frutos 
malignos que distorsionan la verdad con juicio y 
condenación y que causan la pérdida de la vida.

Este fue el caso con los fariseos y los escribas 
en los tiempos de Jesús. Ellos interpretaban la 
Ley de acuerdo a sus propios criterios, y si algo 
se hacía en desacuerdo a sus propios criterios, 
condenaban a todas las personas como pecadores. 

Cuando Jesús sanaba a una persona enferma en 
el día de reposo, ellos interpretaban el acto como 
una violación del Día del Señor. El signifi cado real 
de ‘guardar el día de reposo’ no es solo prohibir 
todo tipo de trabajo, sino tomar un descanso 
espiritual. El hecho de sanar a las personas 
enfermas, predicar el evangelio y revivir las almas 
es algo de la bondad que se debe hacer en el día 
de reposo, pero los fariseos y los escribas juzgaron 
tales acciones de Jesús como una violación del 
Día del Señor. 

2. Algunos dan fruto de la mentira por la 
parcialidad de su incertidumbre

La mayoría de personas no se dan cuenta de que 
este tipo de fruto se produce debido a la hipocresía 
y la parcialidad de la incertidumbre en nuestro 
diario vivir. Por ejemplo: supongamos que dos 
hermanos tienen una pelea. Si usted le pregunta al 
hermano mayor: “¿Por qué estás peleando?”, es 
muy probable que diga: “¡Mi hermano me pegó 
primero!” Ahora si le pregunta al hermano menor 
es posible que él diga: “¡Mi hermano mayor 
intentó quitarme mi juguete y por eso le pegué!”

Si regaña al menor de los niños escuchando 
solo al hermano mayor, este niño menor se 
sentiría que ha sido victimizado. Si los padres 
tienden a mostrarle más amor al menor de ellos 
o si en realidad este niño es el que por lo general 
causa los problemas, es posible que crean más 
en el hermano mayor. No obstante, si los padres 

son sabios, podrán ver la situación con justicia e 
integridad.

Además, algunos distorsionan los hechos a su 
propia conveniencia o por inyectar pensamientos 
personales. Debido a la incertidumbre en ellos, 
hablan falsedades, sin siquiera darse cuenta de 
ello. Por ejemplo: supongamos que escucha que 
alguien a quien usted ama ha sido acusado de 
hacer algo malo. Es probable que usted no esté 
de acuerdo y que rápidamente diga: “Eso es 
imposible”. O quizás quiere cubrir los errores de 
la otra persona diciendo que seguramente tuvo 
una buena razón para hacerlo. No obstante, si 
esa persona es alguien que no es de su agrado, es 
posible que lo escuche y lo acepte.

Además, es posible que piense: “Él cometió 
errores como estos anteriormente, y ahora 
parece que lo ha vuelto a hacer”. Es posible que 
justifique sus malos sentimientos nuevamente 
diciendo: “Es por ello que nunca me agradó esa 
persona”. Debido a la incertidumbre causada por 
su parcialidad o inclinación, en vez de intentar 
discernir la verdad, usted tiende a juzgar a la 
persona.

Permítame darle otro ejemplo. Supongamos 
que alguien que usted conoce pasa rápidamente 
por su lado ignorándolo. Esta persona pudo haber 
estado ocupada, o quizás ha estado preocupada 
con algunos tipos de pensamientos. Es posible que 
haya tenido algún problema que le causa presión y 
era necesario evitar a las demás personas durante 
ese momento. 

Si usted tiene parcialidad bajo este tipo de 
condiciones es probable que juzgue a dicho 
individuo. Podemos pensar que su acción es 
grosera o quizás la interpretemos de otra manera 
dentro de nuestras propias experiencias y 
emociones, y pensemos: “Él debe estar molesto 
conmigo porque no le respondí de manera positiva 
anteriormente cuando me pidió que le hiciera 
un favor”. En estos casos no podremos escuchar 
la voz del Espíritu Santo, nuestros ojos serán 
cerrados y no podremos encontrar la verdad.

3. Ser sincero con la sabiduría de Dios en todas 
las cosas

Primero, debemos recordar lo que es la 
‘incertidumbre’, si nos inclinamos hacia los 
débiles (Éxodo 23:3). No debemos favorecer 
a los ricos y poderosos según nuestros propios 
beneficios, pero al mismo tiempo, no debemos 
mostrar favoritismo por los pobres y débiles 
simplemente por su condición.

Las personas piensan que es más apropiado 
favorecer a los débiles cuando existe una disputa 
entre los que poseen gran poder y los que son 
débiles. Debemos discernir y juzgar todas las 
cosas con los estándares de la Palabra de Dios. 
No debemos tener incertidumbre, es decir juzgar 

precisamente entre lo bueno y lo malo, sino solo 
con los ojos del amor y la misericordia. 

En segundo lugar, con el fin de no tener una 
parcial incertidumbre o falsedad, no hay que 
hacer juicios apresurados basados en lo que 
otras personas nos están diciendo. Si tenemos 
prejuicios, inclinación o parcialidad no podemos 
discernir la verdad apropiadamente incluso si 
vemos o escuchamos directamente algún evento. 
Si nos apresuramos a las conclusiones basadas en 
nuestras suposiciones o solo la información que 
otras personas nos están dando, estamos propensos 
a cometer un error. Debemos tener cuidado de 
no hacer que nuestros juicios estén basados en lo 
que vemos y oímos, para que podamos tener un 
corazón más correcto y equitativo.

Por último, para no tener incertidumbre o 
falsedad debemos despojarnos de los malos 
sentimientos y nuestras motivaciones egoístas. La 
mayoría de la gente tiene normas menos estrictas 
para los que están cerca de ellos o aquellos que 
los tratan bien. Por ejemplo: si alguien que no está 
cercano a nosotros quebranta las reglas, nosotros 
decimos: “Es alguien arrogante. No quiere 
seguir las reglas y actúa inapropiadamente”. Sin 
embargo, si un miembro de nuestra familia o 
amigo cercano quebranta alguna regla, pensamos 
que debe tener alguna buena razón. La mayoría de 
la gente tiene normas menos estrictas para los que 
están cerca de ellos o aquellos que los tratan bien. 

Cuando decimos algo o pensamos acerca de 
algo, si podemos sentir cualquier tipo de malos 
sentimientos o motivos egoístas y egocentrismo, 
tenemos que tener cuidado y examinarnos una 
vez más a nosotros mismos. Especialmente si se 
relaciona con nuestros seres queridos o amigos 
cercanos, debemos ser capaces de actuar y hablar 
con mayor justicia y equidad. Aquellos que se 
encuentran en alguna posición de liderazgo en una 
compañía u organización, deben tener aún más 
cuidado. Es posible que piensen que su decisión 
fue justa, mientras que los demás pueden pensar 
todo lo contrario. 

Amados hermanos y hermanas en Cristo: 
Jesús le dijo a Sus discípulos en Mateo 7:5 lo 
siguiente: “¡Hipócrita! saca primero la viga de 
tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar 
la paja del ojo de tu hermano. Las personas ven 
la paja de sus hermanos a pesar de que ellos 
mismos tienen graves pecados como una viga 
por causa de la falta del amor espiritual. Cuando 
nos despojamos del pecado y la maldad y nos 
santifi camos, podemos discernir exactamente los 
corazones de los hombres y de las situaciones. Por 
ello, ruego en el nombre del Señor que puedan 
ver, sentir y pensar en todas las cosas con bondad 
y que disciernan todas las cosas con justicia y 
honestidad.

“Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífi ca, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos 
frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz” (Santiago 3:17-18).
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He aprendido que el primer hombre, Adán, y la primera mujer, Eva, 
se dirigieron al camino de la destrucción por comer el fruto prohibido 
del árbol de la ciencia del bien y del mal. Dios es Omnisciente y 
Omnipotente, por lo tanto, Él sabía que ellos comerían del árbol. No 
obstante, Él colocó el árbol en ese lugar. ¿Cuál es la razón para esto?

Algunas personas dicen: “¿Por qué Dios colocó el árbol de la ciencia del bien y del mal y le permitió a Adán 
que fuera por el camino de la muerte?” Algunos también dicen que Dios quizás no sabía que Adán comería 
del árbol. Pero esto no es correcto.
Dios conocía de antemano que Adán comería del árbol y que pecaría. Es por ello que Él de antemano ya 
había preparado el camino de la salvación para la humanidad, incluso antes de la Creación. Dios preparó a 
Jesucristo desde antes de los tiempos. 
Profundicemos en la providencia y amor de Dios que se encuentra en el árbol de la ciencia del bien y del mal.

Luego de que Adán y Eva comieran del árbol 
de la ciencia del bien y del mal por su propia voluntad

El amor de Dios que brinda verdadera felicidad 
al permitirnos experimentar la relatividad

En la abundancia del Huerto del Edén, Adán, el primer hombre, aprendió mucho 
del conocimiento espiritual, como con respecto a Dios, el reino espiritual, la verdad, 
la bondad y la luz. Además recibió el sufi ciente conocimiento para gobernar sobre 
todas las cosas. Él gobernó sobre todas las criaturas y sobre todas las cosas con 
mucho conocimiento y sabiduría como su amo y se multiplicó al tener muchos hijos 
(Génesis 1:28, 2:19, 3:16). Sin embargo, Dios solo le prohibió una sola cosa; comer 
del árbol de la ciencia del bien y del mal que se encontraba en el medio del Huerto.

En Génesis 2:16-17 leemos lo siguiente: “Y mandó Jehová Dios al hombre, 
diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien 
y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”.

Dios creó a Adán dándole libre albedrío con el cual él podría tomar sus propias 
decisiones. Él le permitió vivir por la eternidad en la abundancia del Huerto del 
Edén. Sin embargo, debido a que él había sido formado del polvo de la tierra y luego 
llegó a ser un ser viviente por el aliento de vida, no podría disfrutar de la vida eterna 
si desobedecía. Dios colocó el árbol de la ciencia del bien y del mal para que él 
mantuviera esto en mente, y que fuera cauteloso.

�
Adán y Eva no habían comido del árbol en obediencia a Dios por un período de 

tiempo incontable. No obstante, a medida que fue pasando el tiempo, terminaron 
fracasando en guardar el mandamiento de Dios en sus corazones. Eva fue tentada por 
la serpiente a la cual ella se había mantenido muy cercana. Al caer en la tentación, 
ella de manera voluntaria comió del árbol y dio del fruto a Adán, y él también comió 
del fruto. Como consecuencia, tuvieron que pagar por el pecado, así como Dios 
había dicho que seguramente morirían y de acuerdo a la ley espiritual ‘la paga del 
pecado es la muerte’ (Romanos 6:23).

Dios le dijo: “...porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”. La 
‘muerte’, en este caso, se refiere a la muerte del espíritu, el amo del ser humano 
que consiste del espíritu, alma y cuerpo. Además, la muerte del espíritu no signifi ca 
que se extingue, sino que la comunicación con Dios se cortó y por ello ya no 
puede desempeñar su función original. Y si el espíritu de alguien muere, su cuerpo 
terminará enfrentándose a la muerte. 

La transgresión de Adán causó que fuera maldecido. Además de ello, causó que 
sus descendientes se volvieran pecadores y cayeran a la destrucción. Incluso todas 
las criaturas en la Tierra que estaban bajo el control de Adán fueron maldecidas, lo 
cual hizo que cultivara la tierra con dolor para comer de ella (Génesis 3:17). En la 
tierra maldecida aparecieron muchas enfermedades sin precedentes y seres vivos 
perjudiciales para la salud. Las personas llegaron a sufrir pruebas y persecuciones 
traídas a sus vidas por Satanás. La serpiente fue maldita entre todos los animales de 
la Tierra y llegó a arrastrarse sobre su vientre (Génesis 3:14).

Entonces, ¿por qué Dios colocó el árbol de la ciencia del bien y del mal en el 
Huerto del Edén? Fue para darnos verdadera felicidad. El Huerto del Edén donde 
vivió Adán es un lugar muy hermoso y pacífi co donde nada falta, pero en realidad 
no podía sentir verdadera felicidad. Es debido a que jamás había experimentado la 
infelicidad o desdicha. Jamás se había enfrentado a la enfermedad, la muerte, o los 
accidentes, y jamás había sentido la tristeza y el dolor que le sobrevino. Él no sabía 
lo que signifi caba exactamente despedirse porque no había muerte. 

Las personas se dan cuenta del verdadero valor de algo cuando experimentan su 
lado opuesto y son capaces de detectar la relatividad entre ellos. En otras palabras, 
podemos entender la verdadera felicidad cuando estamos en muchas dificultades. 
Cuando sufrimos de una enfermedad, ganamos conciencia de la importancia de la 
salud desde el fondo del corazón y damos gracias. Solo después de haber pasado 
hambre podemos ser verdaderamente agradecidos por toda la comida. Podemos 
apreciar el valor de la bondad cuando experimentamos la maldad y cuán preciosa 
es la luz cuando vemos las tinieblas. Sin conocimiento acerca de la pobreza, las 
personas no pueden dar gracias por la riqueza. Sin enemistades, las personas no 
pueden darse cuenta de cuán bueno es el amor.

Adán vivió en el Huerto del Edén sin conocer la infelicidad. No tenía la habilidad 
para reconocer el valor de la felicidad que estaba disfrutando. Debido a que nunca 
antes habían visto la muerte, no pudo comprender el verdadero significado de la 
Palabra de Dios: “...porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”. Dios 
amó a Adán en gran manera, por ello le proveyó todas las cosas, pero no se sintió 
agradecido en su corazón. No obstante, luego de su transgresión, Adán fue expulsado 
del Huerto del Edén y experimentó muchos sufrimientos; sintió hambre, cansancio, 
frío y experimentó la partida de alguien, el sufrimiento y el dolor por causa del 
pecado. Al hacer esto, fi nalmente pudo estar consciente de cuán feliz él había vivido 
en el Huerto del Edén. Del mismo modo que se ha explicado, las criaturas no pueden 
darse cuenta de la relatividad sin experimentar las cosas opuestas. Es por ello que 
Dios permitió que esté el árbol de la ciencia del bien y del mal en el Huerto del Edén 
para que las personas pudieran comprender la relatividad.

�
Además de esto, somos descendientes de Adán quien fue formado del polvo de 

la tierra, para que pudiéramos sentir cuán buena es la vida celestial solo después de 
atravesar por el proceso del cultivo de la humanidad. Debido a que podemos sentir 
en nuestro corazón cuán grandioso será vivir en el Cielo, donde no existe el pecado 
ni el sufrimiento, podremos vivir con gozo y felicidad, siempre agradecidos a Dios 
por darnos el Cielo.

Por consiguiente, aquellos que aceptan a Jesucristo y viven con fe verdadera y 
esperanza por el Cielo, tendrán agradecimiento y alegría en cualquier tipo de vida 
que tengan en la Tierra (2 Corintios 4:17-18). Cuando nos damos cuenta del amor 
del Señor podemos solucionar el problema de nuestro pecado, disfrutamos verdadera 
felicidad con esperanza por el Cielo.

La providencia y amor de Dios 
que se encuentra en el árbol de la 
ciencia del bien y del mal
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Diaconisa Sunwoo Lee 
(49 años, Zona 1-2 en Corea del Sur)

▲  Antes de la orac ión (9 de d ic iembre de 2013): 
neumotórax en el pulmón derecho (flecha amarilla)
▲▲ Después de la oración (15 de enero de 2014): sin 
neumotórax, normal

En el año 2003 me fracturé la costilla derecha y mi pulmón 
fue lastimado, por esta razón tuvieron que insertarme un tubo 
torácico. Esto causó que buscara tratamiento médico incluso 
cuando me resfriaba o tenía bronquitis. No solo estaba 
enferma físicamente sino que también me sentía angustiada 
espiritualmente, así como la tierra seca. Por esta razón, leí 
muchos libros de pastores famosos y oraba. Sin embargo, 
a pesar de que temporalmente tenía una infl uencia positiva 
sobre mi vida, mi sed espiritual no era satisfecha.

En el mes de enero de 2010, encontré el libro del Dr. 
Jaerock Lee titulado Espíritu, Alma y Cuerpo en la casa de 
mi cuñada, la Diaconisa Sunok Lee; y lo leí. El libro habla 
acerca de la Nueva Jerusalén (Apocalipsis 21:2), el plan de 
Dios para el cultivo de la humanidad y el espíritu completo 
(1 Tesalonicenses 5:23), de los cuales nunca antes había 
escuchado hablar. Esto realmente fue de gran asombroso 
para mí. En el mes de junio de 2010 me registré en la Iglesia 
Central Manmin donde ministra el Dr. Lee, y comencé una 
nueva vida cristiana.

Yo, que había sido una cantante de música gospel, me 
convertí en solista del Comité de Artes Escénicas de la 
iglesia. Pero tuve que enfrentar otro problema. Mientras me 
preparaba para un especial de música, que regularmente 
presento en el servicio de adoración, me enfermé de un 
resfriado, o una enfermedad respiratoria. Esto provocó que 
mi voz fallara y tuve que recurrir a la medicina. Esta misma 
situación ocurrió varias veces y me sentí avergonzada de mí 
mismo porque era incapaz de mostrar fe en la iglesia donde 
el poder de Dios se manifi esta. 

Yo estaba decidida a atravesar esta prueba. Sucedió 
mientras me preparaba para la actuación especial del 6 de 
diciembre de 2013. Tuve resfriado, así que tosía y tenía fl ema 
y los síntomas empeoraron. Cuando el día se aproximaba, 
tuve hemoptisis y dolor torácico que era como una punzada 
en el pecho con una espada. No obstante, no fui al hospital 
porque tome la decisión de ser sanada mediante la fe. 
Recibí oración de parte de la Sra. Boknim Lee, Presidente 
del Centro de Oración Manmin y de la Pastora Heejin Lee, 
Presidente del Comité de Artes Escénicas. Luego, tuve la 

“¡Luego de ser sanada de neumotórax pude alabar a Dios aún más!”
oportunidad de ofrecer la canción especial con seguridad.

Para ser sanada del problema por completo mediante la 
fe, me sometí a un examen específico en un hospital. La 
tomografía computarizada de tórax reveló que mi pulmón 
derecho era anormal y que tenía neumotórax recurrente (Ref.: 
Es una acumulación anormal de aire o gas en el espacio 
pleural que separa el pulmón de la pared del pecho y puede 
interferir con la respiración normal). Después, examiné mi 
propia vida y me arrepentí de mis defectos hasta que el Dr. 
Jaerock Lee regresó de la casa de oración de la montaña.

Me arrepentí de haber querido darme a conocer a mí 
misma y obtener el reconocimiento de los miembros de 
la iglesia al presentar una canción especial en el servicio. 
Entonces, me preparé para recibir su oración; y recibir la 
sanidad. El 29 de diciembre de 2013, recibí su oración con 
un corazón sincero. Inmediatamente dejé de toser y además 
la flema disminuyó. Finalmente todo se detuvo al día 
siguiente. ¡Yo me sentía muy agradecida!

Recibí la seguridad de que había sido sanada, por ello 
me hice nuevos exámenes el 15 de enero de 2014. Mi 
doctor me dio la buena noticia diciéndome: “El neumotórax 
desapareció. Ahora tiene un pulmón limpio y saludable”. 
¡Aleluya!

Doy gracias y gloria a Dios que me sanó de una 
enfermedad pulmonar crónica y me ha permitido alabar a 
Dios con un cuerpo sano. 

En Septiembre de 2013 mi amada 
hija, Siyeong, fue diagnosticada con una 
enfermedad cardíaca congénita. Esto me 
sorprendió, y luego me arrepentí por no 
haber llevado una vida cristiana apropiada.

Mi madre siempre me hablaba de las 
obras poderosas que ocurrían por medio 
del Dr. Jaerock Lee, Pastor Principal de la 
Iglesia Central Manmin, y me aconsejó que 
llevara una vida apropiada como creyente. 
No obstante, yo casi nunca la escuchaba. Y 
ahora que había sucedido este incidente tan 
espantoso, abrió mis ojos espirituales.

Pude darme cuenta de que Dios no podía 
protegerme porque había sido manchada 
por mis pecados mundanos, y le di gracias 
por permitirme darme cuenta de ello. Pude 
entender que Él tuvo compasión por mí, 

pues estaba espiritualmente enferma debido 
a mis pecados mundanos, y me arrepentí.

Asistí a los Servicios de adoración de la 
Iglesia Central Manmin en Japón mediante 
la Internet. Cierto día, escuché que la Rev. 
Heesun Lee, Pastora Guía Mundial de 
Manmin, vendría a Japón para celebrar el 
Servicio por el 20º. Aniversario de la Iglesia 
Manmin de Iida (Pastor Seungkil Ryu). Me 
preparé con ferviente anhelo y oración.

El 22 de febrero de 2014, salí de Tokio 
y llegué a Iida luego de cinco largas 
horas de viaje en tren. Afortunadamente, 
Siyeong, que normalmente no bebía leche 
y se quejaba, actuó como una oveja mansa 
durante el día. Mientras nos acercamos a 
la Iglesia Manmin de Iida, mi corazón se 
estremecía.

Asistí a la Reunión de Sanidad con 
el pañuelo (Hechos 19:11-12) y me 
arrepentí por completo con lágrimas y 
quebrantamiento por no haber dado mis 
diezmos a Dios, no haber guardado el día de 
reposo santo y por haber hecho amistad con 
las cosas del mundo. Luego, recibí el fuego 
del Espíritu Santo y sentí calor en mi cuerpo. 
Pude recibir la oración de la Rev. Heesun 
Lee y ofrecí mi oración de agradecimiento.

Pude recibir la seguridad de la sanidad 
de Siyeong, así que hice que le hicieran 
un examen de ultrasonido al día siguiente. 
El resultado reveló que una parte de la 
abertura de un defecto congénito del tabique 
ventricular se había cerrado y el otro se 
había estrechado. Ahora ella crece bien. 
¡Aleluya!

 “Mi hija fue sanada de una enfermedad cardíaca 
congénita por la oración del pañuelo”

Hermana Miryung Choi  
(Edad 32 años, Tokio, Iglesia 

Manmin de Tokio Japón)

Antes de la oración 
(9 de diciembre de 2013) 

Después de la oración 
(15 de enero de 2014) 


